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La construccion urbana en la coruña
Como  progreso la ciudad en un período de paz y armonía

A  m e d i o  d e  i n d i ce A p u n te s  y  b o s q u e jo s  
Cómo se obró el milagro ; 

v cómo evolucionaron 
los sistemas

Después de uu largo periodo de estan
camiento, la eonstrución en La Coruña 
recibió uu impulso 'vigoroso. Se roturan 
calles, se levantan casas fastuosas, se 
acometen otras grandes reformas urba
nas. Dafa de unos cinco años esta te- 
cunda acentuación de trabajo, con tran
quilidad y con estabilidad. Bien vale la 
pena de destacar nota tan culminante de 
la vida coruñesa y dedicar espacio a re
flejarla.

Se construye mucho, l’or todas liarles, 
singularmente en la zona de Ensanche, 
se escucha el golpe rítmico.del picape
drero, eL ruido de la sierra, el .chin iar 
de las polcas, las voces de la humana 
colmena en los altos andanrios.

Hay notables arquitectos y muy exce
lentes constructores; habiéndose inclu
so sumado a los de la localidad otros lle
gados de fuera, ante la frecuencia y la 
categoría de las obras. Iv.i torno, indus
triales también calificados atienden al 
copioso,suministro de los materiales ne
cesarios o complementarios de la cons
trucción; el cemento, los azulejos, Jos 
mármoles. los granitos pulimentados, el 
zinc, !a leja, ios exquisitos parquets, los 
estucadcs, los hierros* artísticos, las per
sianas ciirollabh s. los muebles de gusto 
moderno, las vidrieras biseladas y esmaP 
.tudas. ,

, l)e todo hay en abundancia en acredi
tados talleres y almacenes. Y mucho de 
ello se produce aqui. No existen grandes 
: ndir.drias, es cierto como las de antaño 
que fueron extinguiéndose por incuria, 
por falta.de mercados o por no afrontar, 
evolucionando, naturales competí , cias; 
vero al amparo de la presente y enorme 
demanda han ido surgiendo muchas in
dustrias pequeñas. Nos hemos quedado 
hace ralo sin fábricas de papel, de cris
tales. de dorados, de tachuelas, de cuchi
llos... pero hay infinidad de obradores 
de tío.lores y fabrquitas de diversa indo- 
¿c. que producen mucho porque trabajan 
siempre.

Ademas, se perfeccionaron y moderni
zaron los sistemas de construcción, ga
ndidos/' no poco en rapidez. Y es otro 
'«elor—además de la paz—que anima a 
construir va que el propietario y el téc
nico saben, casi concretamente, al ini
ciar una obra cuanto va a durar; cosa 
que era {loco menos que imposible antes.

' o  '
Hablábamos de todo esto el otro dia cu 

un circu’o popular y como estaban pro* 
sen-es a la sazón elementos .diversos de 
la vida local, el tema se generalizó.

—¿A rué alribirr este súbito y persis
tente resurgir de la construcción en La 
Coruña?

Las opiniones fueron coincidentes en 
dos aspectos: el impulso se debe a la paz 
duradera, sin conflictos ni extridcncins 
sociales, y a’ efecto producido por la 
quiebra ruidosa de algunos Bancos. El 
capital es asustadizo. Ante el “crac”, los 
hombres de dinero se inquietaron aquí lo 
mismo que en oirás partes.

Y muchos de por acá aprovechando el 
período de sosiego, hubieron de decidir
se a edificar, volviendo los ojos a la tie
rra y a la eam y recordando el principio 
romano de ciup nada hay más seguro...

— -EsTn actividad de ahora viene en 
realidad."retrasada. Ya ''ere .años que La 
Coruña pudo recibir el empujón baria 
adelante que la está transformando. 
■Cuando la repatriación, hemos dejado 
pasar de largo a los indianos que fueron 
a llevar a 0M0 lado sus caudales y sus 
iniciativas.., Buscaban un apacible re
manso v aquí salíamos a gresca diaria.

—Malos tiempos para la ciudad fueron 
aquellos y oíros que le siguieron. La 
pugna entre el capital y el trabajo'—no 
siempre por cuestión'.de principios—ad
quirió proporciones desastrosas. .El nom
bro de La Cortina llegó a traer resonan
cias trágicas.

—Aquí se prrpelí ó el primer crimen 
social que bulto en España.

— Y al implantarse—también primero
que en ninguna parte—la jornada de 
ocho horas, fué imposible competir in
dustrial y mercantilmente.

—¡Competir cuando a causa de dos 
intransigencias las huelgas eran diarias' 
Recordarán ustedes aquellas etapas la
mentables en que los barcos eran despa
chados de nuestro puerto sin descargar, 
para ir a hacerlo a berro!, a Yigo, a fri
jón, a''Santander... V
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El B a n co  p a s tor
Constructor Vallhonrat

Callamos todos para dejar que se des
vaneciese la evocación dolorosa: aque

llas luchas del puerto que allá por el año 
diecinueve repercutían con • pesadumbre 
en todas las esferas sociales; la constitu
ción de la Patronal, la ruptura sobreve
nida con el consiguiente cortejo de vio
lencias; la actuación prudente del señor 
Fernández Conde en momentos harto di
fíciles; el 'ciérre'- del puerto; la reorgani
zación de los servicios; la reacción salu
dable que al fin se impuso a unos y a 
otros y que llevó a Jiilio Woncmhurger a 
la presidencia de Aquella entidad, con °1 
asentimiento explícito de ambas partes 
beligerantes.

—Fué una gestión ecuánime y afortu
nada la suya. Eu dos años liquidó o res
tañó el déficit de 500.000 pesetas, san
grante testimonio de la batalla; y la cal
ma renació poco a poco.

—Algo buho que aumentar las tarifas... 
—Mas no en proporción mayor que la 

de los puertos similares. Desde luego son 
más baratas que en Barcelona y Bilbao. 
Y no hablemos ya de las de los puertos 
andaluces, donde son carísimas.;. - 1

Se concretó aún en el diálogo que hoy 
la Asociación Patronal ele Ln.. foraña 
tiene una organización completa en los 
muelles; que es excelente su servicio de 
transportes; que cuenta con “cinta” para 
el carboneo .siquiera sea en pequeña ics- 
cala; y que, a pesar dé haber contribuido 
ccn más de 1Ü0.000 pesetas a las obras 
del cierre con verja de la zona y de uno 
de los tinglados, está hoy en buena si
tuación económica.

Otro interlocutor, muy enterado, apun
tó esto dato: * • '

—La Mutua de accidentes del trabajo, 
filial de la Patronal—y en realidad inte- 
gradá por los mismos elementos de esta 
entidad, -  - hacía entre todos sus asocia
dos un volumen: anual de: cerca de un 
i nilón de pesetas : por jornales. Piles el 
año pasado pagó* alrededor de “cinco 
millones” de-pesetas; "por jornales tam
bién. "

—¿Cinco millones?
—¡Que ya va diferí ncu t! Y aquello 

era la realidad, de lo que se satisfacía; 
porque cuantos intervenían en esto eran 
de casa, mientras que hoy la cifra puede 
ser mayor puesto que liay gentes de fue
ra; se utilizan otras entidades, ele.

Respondieron sucesivamente los propie
tarios, como los maestros y los obreros, 
que son de veras aptos y ¡asi se obró el 
milagro, que no lo es, sino feliz y armó
nico conjunto del esfuerzo de todosl

—¡Lástima de tiempo perdido!
—No hablemos de eso. Miremos ade

lánte y avancemos s i e m p r e . >

—El problema de a vivienda, por lo , 
menos" el'de la vivienda cara, va dejan-- 
do de serlo en La Coruña, pero ¿¿y el de 
la casa barata, tan perentorio? •
1 —Está por resolver, es verdad y habrá • 

que abordarlo.'Lo que puedo decirles— 
ahí va una noticia—es que pronto so em
pezará a construir con un elemento nue
vo, seguro v económico; un elemento a 
base de los bloques de cemento v car- 
nonillu sistema "l.rianco”, que son los ¡ 
mas 'adecuados para este clima. Evitan 
la humedad v dejan paso al frío...

Que esta .tremida etapa de paz y de 
trabajo sea duradera, l’or ello hacemos 
votos con lodo el lcrvor de nuestro gran 
cariño ¡i este pueblo. En las notas que si
guen se "bosqueja algo de lo hecho bajo 
la acedada "dirección de ilustres arqui
tectos y.buenos constructores. Y otro dia 
hablaremos de los edificios de carácter 
público subastadas, iniciadas, en ejecu
ción o concluidas va, como "el gran inue-

■ ' i ' .'i :• r, > i, ei , -
rrocarrjl a Santiago, cabeza de tinca del 
ferrocarri. a Zamora,' la nueva cárcel, el 
pasaje cubierto hasta Santa Eátalina, el 
Palacio de Justicia, el grupo escolar 
“Concepción Arenal”, el Observatorio
lili1si !M>rn!n<íiro..

I.a “piedra blanca” de las grandes 
efemérides registrará en los anales co
ruñeses este período de cinco o seis años 
de laborar intenso, que con razón nos 
alboroza.

D. Valentín Vallhonrat

-Tan- parado estaba
áño 2(1,sólo había, en obra

lodo que en el 
. el- Atlantic

Uno de lo s  m od ern os c h a le ts  en  el Ensa n ch e

y la Terraza. Y casi fué un valiente don 
Antonio Cortés lanzándose a la edifica
ción de su linca. También de aquel pe
riodo creo que es la casa del Sr. Mo
lina...

—Hay que recordar que era el periodo 
agudo" de los precios de los materiales y 
que éstos; aun acabada la guerra, esca
seaban mucho. Aún así, se inició la es
tabilidad y comenzó la buena racha de 
la que llamaríamos “repoblación” del En 
sanc ho. Surgió el Banco Pastor que, cien
tíficamente es la primera importante 
obra de hormigón armado que se hizo 
en La Coruña .
. —Algo se halda hecho antes en un 
templo y en el Café Moderno...

—Hablamos de obras grandes y com
pletas. El cambio de procedimiento fue 
radical. Anfes se empleaban indefecti
blemente para la construcción la sillería, 
la manipostería, el ladrillo, los pisos de 
madera... Y algo se ejecutaba con arma
dura metálica-

—¿...?
—El nuevo sistema adoptado trajo por 

de pronto lá rapidez "en la construcción 
y fúé además una solución excelente pa
ra las cimentaciones, por ser una parte 
del subsuelo producto de rellenos. En am
plios terrenos como los de Linares Rivas 
se encuentran grandes zonas de fango, 
de ocho y diez metros y hoy se obvia 
bien la dificultad. Respecto al coste, da
da la diferencia de"materiales hay, en 
conjunto, una ventaja de un 20 o un 25 
por 100.

—¿Y los obreros?
—Inteligentes" y comprensivos como 

son, se amoldan admirablemente, a los 
procedimientos modernos. Nada les sor
prende y todo pueden hacerlo, bien. Qtro 
beneficio" .del sistema es que, salvo. un 
número rio muy .grande.' de obi ei os espe
cializados los detrns n o . necesitan' scrioi 
Y así ha Irnl. a¡n ¡ ara iodos; y se pue
de adelantar y competir... porque tam
bién las ocho horas de jornada rigen ya 
eu toda España y no aquí sólo.

-—¿Mejoró la mano de obra? Ustedes 
que lo saben fodo...

— (ion franqueza, la construcción en 
La Coruña era un mucho rutinaria y no 
pasaba de ser medinneja. Los maestros de 
obras con plausible afán de ver y de 
adaptarse efectuaron, un viaje por Espa
ña -adelante.;. Fueron Woncmhurger, 
Freiré, Silva, Escaniz, Escudero, etc. Por 
cierto que en el prime o \ .el último hay 
(pie reconocer, u dos animosos precur
sores en muchos aspectos. Ellos fueron 
de los primeros en las obras de hormi
gón, en los elementos metálicos, en las 
bovedillas de ladrillo; en la simplifica
ción de la tabiquería... ¡Hombre, claro 
que iuc hundo con la dclrciencla de los' 
máte; ¡ales y sin el refinamiento de,;lioy. 
•peino con. pkmsible afán, de iriejoramicn- 
'(> y  pi ogreso.. ! a : ) ! . A ; :

,.Y ; hora cómo sel construye?! •, i 
—Como en las mejores ciudí des de 

España, t.os arquitectos v los maestros 
de obras apretaron de firme. Los que vi
nieron ue lucra dieron a su vez gallarda 
n iH-.'-P a de su valia. El cemento empezó 
n perder su sequedad. Empleáronse los

s pétreos, las 
con bovedilla 

juntas de dila- 
:on la práctica.
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l a c a s a  tíel Sr. B a rrie 
Sociedad Constructora Vallhonrat

Dos edificaciones coruñesas (¡ue mar
can una nueva y floreciente etapa en la 
construcción local, enderezándola por 
modernos y grandiosos cauces, han dado 
popularidad y fama entre nosotros a la 
importante Sociedad Anónima fundada 
en Bilbao, en la que es figura relevante 
el inteligente y emprendedor D. Valentín 
Vallhonrat.

La calificada entidad está dedicada es
pecialmente a las obras de hormigón ar
mado.

Una de las grandes edificaciones que 
•frecuentemente realiza en toda España 
la ultimó ya hace algún tiempo en La Co
rana.

Nos referimos al Banco Pastor, el ga
llardo rascacielos que eleva su mole en 
los Cantones, dando a la gran Avenida 
una soberbia traza La otra es la casa 
del Sr. Barrié, que será ultimada a prin
cipios del año próximo y embellecerá 
también con una nota de urbanismo ma
jestuoso y elegante la admirable pers
pectiva de Linares Rivas, frontera at 
puerto.

Seis años hace que el Sr. Vallhonrat 
vino a La Coruña para alzar la casa 
Pastor interpretando el atrevido proyec
to de los jóvenes y notables arquitec
tos Sres. Tenrciro y Estellés. Aquel pro
yecto, cuya novedad inspiró símiles y 
conientarios ingeniosamente humorísti
cos al ser estructurado, símiles y comen
tarios que se fundieron luego en un 
aplauso unánime cuando la obra va aca
bada, se mostró en toda sil grandeza es
pléndida.

Para el querido Tenrciro y para su 
colega constituyó un gran éxito, corrobo
ración de su talento profesional y tam
bién es justo proclamar (¡lie desde en
tonces el nombre del Sr. Vallhonrat y o1 
prestigio de la Sociedad Constructora a 

■que nos referimos fueron indiscutible
mente confirmados por el pueblo de La 
Coruña. consolidándose la tradición de 
competencia y crédito que aquí les ha
bía acompañado.

También el magno edificio del Sr. Ra- 
rr'é es obra de los Sres. Tenrciro y Este
llés.

Oirás casas de considerable importan
cia estructuradas por la entidad (pu
ños ocupa sen la de nuestros convecinos 
los Sres. Jaspe y 1). Joaquín Ponte, cu 
Linares Rivas y la do 1). Juan Montero 
en la calle de Fbrrol.

Pero no es sólo este aspecto de edifi
cación el que’ ocupa las actividades ¡de 
Valentín Vallhonral sino que desde un 
principio se orientó igualmente a la eje
cución de obras públicas de diverso ca
rácter y tal es el justo predicado (pie en 
este sector tía adquirido, (pie la Sociedad 
tiene al presente encomendadas entre 
otras empresas de verdadero empeño, la 
del ferrocarril de Frontera * a • (Uvera,- 
dem ás de sesenta kilómetros, cuya eje
cución lia sido subvencionada por el 
listado y que excede eu su costo -de 
“ochenta millones de péselas”. Su adju
dicación al Sr. Vallhonrat es una de
mostración de solvencia de que legíti
mamente puede enorgullecerse.

Por su" relieve y por sus dificultades 
técnicas no queremos dejar de citar otra 
obra encomendada a Vallhonral. S. A,; 
nos referimos al Puente de ¡a Malina en 
la capital de Cataluña, con M míe se be- 
va a cabo la ampliación de la estación 
del Norte, años hace proyectada y cuyo 
presupuesto se calcula en cinco millo
nes de pesetas. <

Obras como oslas y edificaciones como 
las mencionadas al principio constituyen

para una casa constructora el mejor re
clamo y hacen obvios todos los epítetos 
de alabanza.

Baste decir que al cabo de catorce 
años de funcionar en Bilbao han lle
gado a ser tantas las empresas a que la 
casa Vnlhonrat tiene que atender, que 
para mejor centralizar la dirección del 
vasto negocio so ha visto obligada a 
trasladar las oficinas a Madrid, teniendo 
en cuenta las privilegiarlas circunstan
cias que la capitalidad le brinda.

Enviamos a la poderosa Sociedad 
Constructora, tan acrerltada y solvente, 
nuestras felicitaciones entusiastas, espe
cialmente dirigirlas a nuestro accidental 
y estimado convecino D. Valentín Valí— 
lioñrnt, ejemplo de perseverancia inteli
gente, de idoneidad, de espíritu organi
zador.

D. Ignacio Freiré Botana
Es este uno de los maestros construc

tores a quienes más debe el rápido pro
greso de la edificación en La Coruña. 
tan acentuado en estos últimos tiempos.

Sin gran dispendio de tinta ni de tiem_ 
po, cabe demostrarlo señalando sobria
mente unos cuantos hechos.

Vamos a hacerlo:
Si remontamos el curso del tiempo en 

un par de años tan sólo, veremos quo por 
entonces era un solar raso la esquina da 
la calle de Teresa Herrera y Plaza de I,li
go, en el cual se alza hoy el .magnifico

edificio propiedad de D. Manuel San.nn 
jo Suárez, formado por cuatro plantas 
con división en derecha c izquierda.

También era por la misma época un 
solar pelado el de la calle de Payo Gó
mez, en que se levanta ahora la hermo
sa casa de cinco pisos de D. Tomás Con
cia Carro.

En la transitada calle de Sánchez bu  
gua, la antigua casa de D. Francisco Na
ya ha sido transformada desde sus ci
mientos, siendo substituida—no obstante 
resultar todavía útil para la habitabili
dad—por otra de cinco pisos, cuya mo
derna traza acusa el buen gusto de su 
propietario y de sjjs constructores.

Tres casas viejas y de feo aspecto que 
eran nota antiestética en el Cantón Pe
queño, han sido derribadas y en el mu 
¡dio solar resultante, yérguese ya. en 1 
un atarde grandioso de construcci u, 
Banco Anglo Sud Americano L. 1.

En suma: cuatro admirables constmc 
('iones nuevas, de cemento armado, pro 
vedadas por el notable arquitecto don 
Eduardo Ronriguez Losada y llevadas ¡i 
calió las cuatro por el veterano y presti
gioso maestro de obras D. Ignacio Ereiri 
Botana, empleando en ellas el cemente 
“Asland”, por ser el que estima de ma
yor resistencia y r ...momia, toda vez (¡lie 
admite con iguales seguridades que las 
otras marcas, más ¡j:-;>iioi'ción do arena

En el Cantón pequeño tiene también 
en constme: ión el Sr. Freiré oirá casi 
espléndida, c-ompncr.ta de planta baja 5 
cinco n-sos, nrn pi. dad de Ib Manuel An
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La c a sa  d e  d  r  m o lin a  
Constructor  longurira {J V.)


